
A Con-Ciencia 
 

Me cago en los especuladores 
 

 Me resulta en extremo curioso cómo el ser humano usa el lenguaje de forma tan 
desafortunada para consolar el fuero interior quien, incapaz de cambiar las condiciones 
de vida o cobarde ante el abismo de la exigencia del cambio radical, se doblega en su 
dignidad y termina pagándola con quien menos debe hacerlo. 
 
 “Me cago en dios”, “me cago en la hostia”, “me cago en la puta”,… y demás 
evacuaciones son común expresión del tonto-pera. Sí, alguien me dirá: “hombre, ¡que 
son expresiones que se hacen sin ánimo de ofender!”  Y es cierto: ¡qué cantidad de 
cosas decimos y hacemos en la vida como auténticos tontos-pera! 
 
 Como ejercicio, para comprobar lo imbécil y desafortunado de la expresión, 
prueba a evacuar, virtualmente (¡claro!), en el dios de otra religión… ¿a que, al menos, 
te resulta violento decirlo ante un superviviente de un “crucero” en patera? A mí me lo 
espetó una vez una persona que no tenía cambio: con un poco de calderilla se hubiera 
evitado tal divinidad de cagada. 
 
 Sin embargo, quienes más nos están dando por mitad del alma, estos gánsteres 
que encuentran el beneplácito de las legislaciones nacionales e internacionales y la 
impotencia de la ciudadanía, estos desalmados que hacen que la palabra “Democracia” 
empiece a ser ese “retrete global” ante la dictadura del Dios-Mercado, están pasando 
desapercibidos para nuestro virtual defecador. 
 
 No es en ese Dios-Mercado en el pensáis cuando lanzáis vuestra virtual 
inmundicia. No: cautivos y rendidos ante un Dios que veis en toda su crudeza (como 
Cronos devorando a sus hijos), preferís eyectar vuestros detritus sobre quien cuando 
quiso intervenir en la Historia, lo hizo mandando a su hijo para denunciar el mal en su 
raíz: no reconocer que todos somos prójimos; próximos. 
 
 Yo animo a que cada vez que sientas rayos de barriga, pruebes a usar un retrete 
homologado; y que cada vez que veas algo que no te gusta, comprendas que eso le pasa 
a mucha gente, y que, por tanto, si te organizas con esos prójimos, es posible que… 
cada vez te duela menos la barriga. Porque, y te lo digo por experiencia, tampoco relaja 
el cagarte en los especuladores: lo que hay que hacer es combatirlos, y hasta la derrota 
final. 
 
 Que busquen menos los fracasos de los partidos progresistas… por donde no 
andan las pistas: legislaciones nacionales e internacionales a esos desalmados, que 
tienen nombre, humanos o jurídicos, y que se alimentan del elemento global visible por 
antonomasia: la apropiación de lo ajeno… protegida por la legislación vigente. ¿Dónde 
están las reformas financieras que se prometió aplicar? Cagaremos bien, actuaremos 
mejor. 
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